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No se devuelven los orií^iaaJes 

Las milas^ 
compañías 

Li» ([n'i suceiio a las Oompa-
aias tie ferroe«K»iI»» ««s COH» que 
no compren lo. 

S*?<íú I (Iñoian, rlespuést de la 
giierri» quedmou taii mal que 
preciHftrofi Niibif ¡as laiifas en un 
qntnce por ciento, y todavía di­
cen qu« no les basta y que tie­
nen que sobirloa mia. 

¡Poro, sen')'•es! ¿!ín quá gastan 
el limero? 

¿En carbón? Si Jo usan del 
pf»or, y por e^o van tan despacio 
los trenes y llegan siempre con 
tdñl íf-imo retraso, o e« causa de 
suce-.o« Uinent bloH. Todavia re-
oordaino» U catástrofe de Mata-
poznelo», «n quo el mixto se tu­
vo ({ue p i rar porquo el carbón 
- « Á^ii^ {jierza auñoieate 4» •"•" 
lo alcanzo deí-trozando los vago­
nes y quedando munrtos y heri­
dos muchos viajeros. 

Pues, i»<>r el gasto en mejorar 
el material no debo ser. Los va-
goneH de casi todos loa treties 
aon losques t í hicieron allá por 
el flB't 60, cuando l i construc-
oión de los primeros ferrocarri­
les. Loa pocos fabricados a la 
moderna sólo "los ponen en los 
trenes de lujo donde únicamente 
viajan los ricos,,los acaparadores 
o los que lo hacen. . . de tifus. 

Y en cuanto al mejoramiento 
de las máquinas, frenos y demás 
a p ira tos, ya se ha visto eu lii 
últ ima catástrofe."Nada ha funoio-
nudo como dt^bín. 

THuibién ahora heinon visto que 
no hacen grandes d nj>eiidio8 en 
botiquines, puestos de focorro y 
personal diHpuest'» pwra el salva­
mento y rápido arreglo de la vía. 

Puro, volvemo.sta preguntar: 
¿E(i qué gasliin e. dinero estas 
Ci"irp!»m«s? 

ij.>H «untribuciones <r impnea-
tivs tampoco dĉ Vi.-ü ;.;Mibiarla8 
iuu<.!bo, porque ti..';-.- ¡i-xii «obre 
<*1 pobre vi»j«ro (p;*̂ -, '•> i >ma- el 
•!)iilete, pnga un» i'-'U'AÓa do I»*» 
ftrfi», y entro loi* <;.!••. uu debe es­
tar el de stlí^niir», ¡lorque casi 
nunca fuuctoii». 

Bonal o(i loa trenes, es nula. An­
tes se limitaban a poner en las 
estacioiied unoá cartelitos que de­
cían: «Ouidíido con los rateros». 
Ahora t ndrán que ampliarlos 
afl -di«nd(>: «y con los aseninos». 

En fin, que para ser viajante 
hay que ^er un liároe. 

Si en el transporte de personas 
las Compañías nod«rrocA''n u»da, 
en el da uiHr^auoÍHS n'> bncen 
ningún gasto siipérfluo, Nad:» de 
prosu 'ar su rapidez Tiene mu­
cha gracia que se facturen las 
mercancías en gran velocidad y 
que deguen a su desuno un mes 
o dos más tarde de lo debido; y 
si esto es la gran velocidad, ima­
ginaos lo qiue será 1» poquefia. 
Todo esto eu el aaso más favora­
ble de que llegueu a su destino, 
pues i)(» es extraño que se pierdan 
o las roben, porque Ua Cmnpa-
oi •. 

Y lo curioso (>» que, a pe«ar do 
su tacafloría las 0(>u)|)»flía« MU ¡T^ 
nan. pues los acsionistas «penao 
si oobran dividende, y las acaio-
nes se cotizan onda vez más ba­
jas. 

¿A que se debe esto? Quizá « 
la mala administración. 

¿Y no habrá ningún ministro 
de Fomento que sepa organizar-
las en beneficio de todos, aunque 
llegase a la incautación por el Ks-
tado? 

R. SoLAMA. 

JESUCRISTO 
Era hermoso y humild", p«reci« 

citanóo ¡*«s Jabiou suntüs pcoiiunciabMti 
palabras de du)zur« que cantaban 
li»8 aves su ««ludo al nuevo di*. 

Amig-s poderosos no tenia, 
tan sólo sus discípulos le amaban, 
pero, en cambio, su rostro tcariciabaa 
los pursimos besos de María. 

Vino a dar libertad al oprimido, 
al ciego luz, al mudo voz potente, 
y a curar «1 leproso y »1 tullido. 

Quitas por es», el hombre «anguina* 
(rl. 

e.»p)n« puso en «u di riña frente 
y traspasó sii pecho en el Calvario. 

FRANCESCO. 

SAETAZOa 
En Santander han comenzado 

con declararse en huelga los 
guardias municipales. 

Parece que hay en la maniobra 
mani^joa sindicalistas. 

¡Verdaderamente que es el Col­
mo sindicalizar a los guardias ur­
banos! 

Sin etnbarfjTo, nos pm-ioe que 
hay en «se ord»!i d» CI)*«H otro 
colina mayor: el de la huelga... 

Porque, ¿en qué consistiría cie­
lo santo, sobre todo en algunos 
pantos, donde apenas si se en­
cuentra un guardia para nn re­
medio, una huelg< de municipa­
les? 

• • 
En los Estados Unidos han sido 

expu eados del territorio todos 
los bolcheviques rusos. 

n í*moy~eurdp9i'zdítÓit!!^^mer^-
canieociónl 

Bueno, puG' otra cosa yankí. 
l io Nueva Tork se están trans­

formando los b^res en librerías. 
...Por acá no hay cuidado que 

ooarrs eso. 
¡Sí cada día se abra ana nue-

r * taberna! 
• » 

¿Han visto ustedes para lo qne 
sirve el socialismo... eQ cuanto s 
eso de gobernar.,.? 

Para que as aatoadadas ten ' 
gau que andar por las calles, oo* 
mo ahora ocurre en Berlín, en 
automóviles Mindad.is y en tan­
ques, por miedo a atentados co­
mo el reciente contra Bríbe 'ger . 

¡Y perdón por la palabreja! 

Viviani, aquel político francas 
c{ue hablaba hace años en un dis­
curso irreligioso de apagar Jos 
Inminares del Oielo..., ha decla­
rado que está convencido de que 
•ntel de tres meses se reanuda­
rán las relaciones entre Frsncia 
y el Vaticano. 

¡Nada, nadaf... ¡Que asiertam 
ana barbaridad nuestros distin­
guidos anticlericales osando t e 
empelan en deoir qoe lo europeo 
es le desoatolisacióa. 

¡Y perdón por la palabreja! 
/ 

Guando en pfena calle se dicen 
dos personas palabras malsonan­
tes, interviena la autoridad, gu­
bernativa o judiciftlmente, de 
oficio. 

Pues ¿por qué DO ha de interve­
nir, dejando) aparte eso embeleco 
de la libertad Je imprenta, que 
debe ser sólo libertad para ei 
bien, nusndo oñ I<ítr«H de m<dd« 
se falta *» la decencia pública, «I 
decoro y a les respetos que *« 
merece la misma sociedad y la 
Preufa misma. 

¿Para cuándo están fiscales y 
gobernadores? 

TIJERILLAS. 
_^^_^ ji , I I I iiiii I I I • — - — ' — 

Las ventajas 
de la República 

Portugal , la nación vecina, * • 

se ini tauro la República. 
La ambición y la desmedida 

Tenania de sus políticos, no cesa 
de ju^ar a^N revoluciones. 

Eí^tas se suceden fantasmagó­
ricamente y de cada uno de eso* 
movimientos queda tnés debili­
tada la existencia nacional. > 

Ahora, a j azgar por lo qne di» 
can los paróos informes qae h iá 
llegado, se t rata de una intento­
na sindicalista. 

Las habrá para todos loa gna» 
tos, porque en cnanto Jse religa* 
los resortes de la autoridad m 
imposible concebir la péndleat» 
hacia la abyección que paadeo ' 
seguir los pueblos. 

En distintas ocasiones hemot 
presentado los sucesos de Por tu ­
gal como espejo. 

Si !o allí ooarrido no nos t&ttti 
de ejemplo para reaccionar frente 
a las maniobras de quienes baa» 
cao ei desquiciamiento u n i f e r -
sal, pronto puede EsiMfia eaooa* 
t rarse en situación semejante. 

De aquí y de allá 
Dice Gustavo Hervé es «L* 

Viotoire»: 
«El Pariameuto se da cnMil» 

de que tenemos tareas más tir» 


